
frico 
"*rv 

A . 1 T O J2CJL.I J>£OAHO B E I«A PB;lS2lSA DIS I.A FB^OITINGIA •írauL tetBST 

En ta Panfniula—ün mes, 2 ptas—Tres meses, 6 id —Extran-
jart—Tres meses 11*25 id—Li snscripción se contará desde 1." 
y I6 de cada mes.—La correspondencia á Ja Administración. 
* • — I I " - • ' • ' - ' • - ' . . . - — . . . . • 

Sedacción y Administración: Mayor, 24 
JUEVES 28 DE AGOSTO OZ 1902 

l!lit-.ULUllll.lJ 

COIffÜCIONlíS 
El pa)?o será siempre adelantado j en metálico 6 en letru <*• 

fácil cubro.-Corresponsales en Pauta, A. Lorette ra« Oaamart'R 
61; y ,1. Iones. Paubonrjr-Montmartre. 31. 

EL VIAJE REGIO 
A primeros de Octubre empren­

derá ef Rey el viaje á las provin 
cias andaluzas y seguidamente vi-
sí lará las de Levante. Esta es la úl> 
lima palabra, por hoy, respecto á 
to.<i futuros viajes de don Alfon­
so Xlll. 

Pero no hay que precipitarse, 
que de aquí a gue el soberano pon 
ga el pié en el estribo, falta un mes 
con chorrada y puede sufrir repe­
tidas variaciones el itinerario Pre­
cisamente no hace cuarenta y ocho 
horas que se han quedado com­
puestos y sin visita regia los ga 
liegos. 

El asunto, visto así, por fuera, 
parece que no tiene importancia; 
pero mirado por el Interior tiene 
una de perjuicios que á cualquiera 
se alcanzan. 

Por punto general las visitas re­
gias se anuncian con tiempo. A los 
pueblos les gusta recibir digna­
mente al jefe del Estado, y se me­
ten en gastos de importancia para 
recrearlo con fiestas que le hagan 
agradable la visita. Con dicho fin, 
las corporaciones oficiales se re-
unen, volaa presapuestos, formu­
lan programas y hacen un verda­
dero toHr de forcé. 

El comercio y la industria se 
disponen á explotar las circunslan' 
cias. Sabiendo que donde va el Rey 
va la corle y siendo la comitiva 
real numerosa y rica, no es extra­
ño que desee ponerse en condicio­
nes de servirla bien; y como para 
esto se necesitan desembolsos, mé-
lense también en gastos Je impor­
tancia, como los Ayuntamientos, 
las Diputaciones y demAs entida­
des colectivas más ó menos oficia­

les. ¿Quién no hace un sacrificio 
por la negra honrilla ó para rea* 
lizar una ganancia moderada? (No 
hablamos del comercio y la indus­
tria logreros porque uo merecen 
consideraciones.) 

Todo esto que decimos va á ocu­
rrir en las provincias andaluzas y 
en las levantinas; unas y otras van 
á rivalizar en fiestas: pero ¿habrá 
ocasión de celW&ñm^ 

Respondan por nosotros Ferrol 
y la Goruña. Estas dos poblaciones 
se encontraban con las manos en 
la masa, disponiéndose á la visita 
regia; pero cuando estaban á pun­
to de ultimar los preparativos, ha 
habido contraorden: no hay viaje 
á Galicia. 

Y los Ayuntamientos se han 
quedado con la percalina y ios fa­
roles comprados; los fondistas con 
la despensa abarrotada; los tende­
ros mirando como se va ei nego­
cio de las manos. 

¿Ocurrirá lo mismo en las pro­
vincias andaluzas? ¿Se repetirá el 
caso en las provincias de Levante? 

Todo es posible; el Viaje real ha 
tenido tantas allernativas, se ha 
alterado de modo tan frecuente el 
itinerario.antes de hacerlo y míen-
tras se ha estado practicando, que 
DO es extraño que en las poblacio­
nes comprendidas en los viajes que 
se han de realizar haya echado 
raices la duda. 

Está justificada El viaje á Gali­
cia anunciado y no hecho, ha avi­
sado á las l)obIácIonés que han de 
ser visitadas el peligro de quedar­
se compuestas y sin visita real. 

fyiKIfál®! 
Dke un cologa que Sierra Nevada es una 

do las inoiitnúns más altas do In península. 

^Sierra y montnúa rinóninosT 
Está bien. 

Quéjase nn periódilft porqne los comer­
ciantes no toninu las pesetas de 1901. 

Ñolas toman, i>or(iáe diueD que en di-
cLo año no su fabticuFon pesetas. 

Y es lo quo yo digo «liando me dan nna 
en î n citnibio: 

—En la duda abstente: 
Y no la toiuo. j( . 

En La Unión lia aparecido uu curandero 
que da unas papcletaíi. 

¡Lasdá! No, las rende. 
Con 2'25 de peseta se conquista el dere-

cliu de quedarse sin nueve reales. 
En cuanto á la salud, vayan ustedes á sa­

ber lo que le pasará, nianoBoada por uu cu­
randero. 

La policía del Llano del Beal lia denun­
ciado Á una vendedora ambulante que lle­
vaba una pesa de kilo con falta de ciento 
veinte gramos. 

Como esa vendedora ambulante siga cul­
tivando los beneficios de la merma va á 
bacer un capital vendiendo nada. 

*E1 Diario Montañés», un periódico nue­
vo y admirador de los tiempos en que im­
peraba el Santo Oficio, llama gran tribuno 
al inolvidable Casteilar. 

Y pitorreándose porque el alcalde de 
Santander va á convocará una reunión pa­
ra contribuir á la estatua del GRAN TRI­
BUNO añade: 

«iQuá dirían sino las naciones extranje­
ras?» 

Dirían lo que dijo el célebre Dumaa. 
Con nn diferencia. 
Qae aquél lo decía porque quiso decirlo. 
Ŷ  las naciones lo dirían con raión. 
A los muertos dfbe respetárseles. 
Y cuando Lan sido en vida escojo de pn • 

triotas, hay que ponerlos en sitio bien vi­
sible para que la humanidad se mire en 
ellos. 

Ciiridad «Diario Montañés,» mnclia rn-
ridail. 

* 
• » 

Allí va nn parrafito de lo que dice do 
Castelar «El Diario Montañés» y basta con 
la muestra! 

«Cierto que Castelar fué an mal liiatoria-
dor, un orador mediano, un regular poeta 
y un excelente, excelentísimo mtiWoo (y es­
to no Ip dice mi humildísima persona); |>e-
ro ¿qué grandes servicios prestó & su pa­
tria'/ ¿Ilisoí ¿ España mus grande, la hizo 
más ric!i, más poderosa, miis sabia, más 
respetada? ¿Mejoró sus costumbres, corri-
gió BUS vicios, la impulsó por los caminos 
del progreso verdadero?» 

«El Diario» b«i4.tMen en no ir á decir 
eso á parte alguna, á los Estados Unidos, 
por ejemplo. 

Si tal hiciera lo linchaban los adniirado-
res do Castelar. 

Y no digamos nada si Franco Bueno — 
que así se llama el articulista —se descol­
gara con esa monserga por las repúblicas 
hispano americanas. 

Lo nietiau en uu manicomio. 
¡Hablar al mundo mal de Castelar! 
Eso equivale & decir al mundo entero que 

fuó un mentecato aplaudiendo al tribuno. 

RECETA INFALIBLE Y BARATA 

—Y no puedo resistirlo— 
prosiguió don Emeterio. 
Mis niños me vuelven loco, 
mi esposa rae vuelve lelo 
y mi suegra con sus cosas 
me excita todos los nervios. 
Los niños con sus berrinches, 
sus visitas y sus juegos, 
la madre con sus temores 
y sus ilusorios celos 
y la vieja maldecida... 
esa... ¡por todos conceptos! 
le digo á usted, don Liborio, 
que me ponen como nueve. 
¿Para todas mis desdichiis 
Le de encontrar yo remedio'? 
;Imposible, amigo mió, 
ya de hallarlo desespero! 
- -Pues «1 remedio es sencillo. 
- ¿Sendllo? 

— ¡Pues ya lo eren! 
(̂ ue de hallarmo yo en su cuso... 
—¿Qué harÍHÍ 

— ¿Quién, yoí Al momento 

los niños con la criada 
me loa mandaba á paseo, 
la miyerála farol» 
á que,fuera á toqiar viento 
y lii suegra... ¡6, esa á Mtaca:!a'» 
la embrebaba todo el cuerpo! 
—La re<;eta es algo dura 
y á usarla yo no me atrevo. 
- Es dura; pero, amigaito, 
dann resultado... ¡soberbio! 

* 

EN OH ABANICO ROTO 

Td y España, España y tú 
¡oh, abanico de marfil! 
os parecéis. ¿Que ijpí Espera 
que pronto dirás que si. 

¿Quién es el que al rer A Espaiia 
en otro tiempo felie, 
y hoy triste y «u on estado 
completamente mió, 

y, al verte á ti destrozado 
y rolo en {»edatos mil, 
cou dolor y desoonioelo 
uo exclama: ¡Pobro país! 

Eogeife Bî .̂ 

I MüjoiíiaBiial escolar 
ALEMANU 

Los siguientes ¿atoa |« debes A M. W»-
tig, profesor del Becil-jprnnaBiam dePeeon 
y director de la Esonéla del trabajo monjut 
de la miama ciadnd. 

t>08 resaltados de 1» Éxp««i«i6o UDÍTAI^ 

sal de Viena de 1873 j la afiariclóo de a&a 
obra de| doctor austrî î » Erafimiu 8chv|ib, 
rEl tia%io essolar como parte orginic# de 
la escuela primaria», dieren lugar ea U 
prensa peda|<ógica de Alemania A dUciulA-
nes muy interesantes, 

Eulü76se invitó á Clauson Kaae, el 
campeón vienes del trab^o manual escolar, 
¡i qiio diera una conferencia en Berlín. 

Con este motivo se crearon varias Socie­
dades filantrópicas para propagar e«ta idea, 
y se envió nn maestro á Copenhagve ¿ 
estudiar el método del mismo Clanson 
Kaas. 

Probad los Copacs de HENRI 
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ve alegremente, sin miedo, es lo principal. ¿Bebes 
•ROirdienté? 

- 8 í , - d l j o Orlof. 
—GstA bien. AHÍ abajo, en aqae! «gajer*, hay ona 

botetl*. Vamos A eohar un trajTo. 
Se aproximaron, a! «gajero, detrás de It barraca, 

bebieron, y Pronin, el oompafiero de Gricbka, ha­
biendo vertido «Igtinas gotas de faenta sobre au te­
rrón de azüoar, lo alargó á Orlof diciendo: 

—Come, si no olerás & aguardiente. Porque es insa­
no beber según se diue. 

—Y lUi ote b«s aoostombrado A estar aquí?—le 
preguntó Qrigorj. 

—¡Pardiea! Estoy aquí desde el principio. jYa se 
ha muerto gente desde que estoy! C«?ntonari<f, puedo 
deoirlo. Perú una buena vida, hsbiando con verdad. 
Obra de Uos. Como quien dice ambulante» de la (gue­
rra... ¿Oitte tú bablaí-du los ambalanfw y de la cari­
dad? En cuanto A mí, ¡he visto tanto y t«uto en la 
oampftfia de Tnrqnfal Yo me bailó en la toma de Ar-
degau y en la de Kars. Y aquellas gentes, viejo mió, 
er«ii muy disiinus de nosotroe, los soldados. Noso-
troi DOS batimos, tenemos nn fusil, balas, bayoneta, 
y ellos se patean desarmados bsjo las balas y como si 
estuvieran en un lindo jai din. Tan pronto es o no de 
los nuestros como un turco; y se le coge y se le con­
duce Ala ambolanoía. Y en torno de ellos: jsii, cas! 

A veces ocurre que un pobre amfiulanie recibe una ba­
la en la nuca, ¡chik! y todo conciayó. . 

Después de estsa palabras y de un regular trago de 
aguardiente, Orlof se reanimó. 

—Si te dejaste enganchar, no digas que Do eres 
fuerte,—decíase A si mismo. 

Y trabajaba, esouohaudo atentamente lo que ocu­
rría á su alrededor, y hallaba que todo aquello no 
era tan dis^^astable y espantoso como al principio le 
pareciera, que alli no habla caos, sino la obra do una 
gran fuerza razonable. 

Luego, al acordarse del sargento, no dejó de estre­
mecerse. 

Creía que estaba muerto^ pero aun lo ponía en du­
da. 

¿Y si de repente comenzaba á gritar? 
Y le pareció recordar que alguien habíale contado 

que cierto din, los fallecidos del cólera se preoipi 
taron fuera de sus atnüd y huyeron por todas par­
tes. 

Mientras trabajaba, Orlof sentía como el zumbido 
de una mosca en la cabeza. 

Pensaba en su mujer. 
—Cómo está allí? 
En ocasiones sentía un deseo fugitivo de escaparse 

¿ ir á ver A Matrena. 
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la de los difuntos! Pues bien, ven conmigo «hora. ¡Le-
vAntatel 

Presa de temblor, sadtodo oopioiamente, Orlof se 
incorpora y siéntase en el saelo. 

Frente A él está el dóctof Vastcbenko, quivn le 
dio6: 

—{Cómo, amigo mío! ¿Qué empleado s»ait*rio eres 
tú, si duermes eo el suelo, eébándo sobre it de vien­
tre? En la b|irracá tiallái-Ai tin sltid t^a^ dormir. MAS 
¿qué es eso? iSudas y éltis tlrlwálldol V*0, té daré uu 
medicamento;.. 

—Es la fatiga,—respondió Orlof MrtáótaatABdo. 
—Tanto i>e6ri Es píhtelsb etttdfara», nü mowMibto en 

peligroso, y ttf erî f aiti«ta>i)l«AdotaéCi«Mrio. 
0'ri¿bka sfgul^ Al dootor^ bebió Bllanoiosameute 

dos medicinas, cuyo mal sabor le- bito MCupir, 
~^Ab»t* p««il«l(ÍOrB^,f^A4Íol««l dootoc. 
Orlé̂ f le Biiró stejatee, y sonriendo súbitamente, 

eobd'A oorrer detrás de él para decirle: 
—Muchas gr¿ioiaa, doetor. 
—¿Por qué? 
El otro se detuvo. 

—Por la molestia. En lo sucesivo haré oaanto pue­
da para agradarov. Porque vuestra atancián m« gas­
ta... y... porque soy un hombre neoWAtio.«i ¡f Mif«-
neral, porque os estoy «grAdeeidtsímo! 


